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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_1401_01. Análisis de los procesos de comunicación desde la perspectiva de género,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_1401. Información y comunicación con perspectiva de género,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1453_3: Promover y mantener canales de comunicación en el entorno de intervención, incorporando la perspectiva de género.



del Certificado Profesional SSC_C_009_5B. Intervención para la promoción de la igualdad de género en el ámbito comunitario y organizacional y la participación social de las mujeres.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SSC_A_1401_01. Análisis de los procesos de comunicación desde la perspectiva de género, son:


	Definir relaciones entre lenguaje, pensamiento y género.

	Identificar el papel del lenguaje en la construcción de la identidad y las relaciones sociales, así como en los sistemas de creencias y conocimientos.

	Valorar la influencia del lenguaje en la construcción y representación social del género.

	Determinar el papel de los medios de comunicación en la difusión de modelos de representación social de las mujeres y los hombres.

	Valorar la influencia del discurso de los medios de comunicación en la reproducción y transformación social.

	Caracterizar los procesos comunicativos que influyen en la percepción social del género y del papel de las mujeres.

	Identificar la incidencia de la relación entre comunicación y poder en el uso sexista del lenguaje.






Unidad de aprendizaje 1
Fundamentos de la comunicación con perspectiva de género


Contenido

1. Introducción

2. Fundamentos de la comunicación con perspectiva de género

3. Pensamiento, lenguaje y género

4. Papel del lenguaje en la construcción de la identidad y las relaciones sociales

5. Influencia del lenguaje en la construcción social del género

6. Lenguaje inclusivo: principios, estrategias y usos adecuados

7. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Comprender la relación entre lenguaje, pensamiento y género, analizando cómo las palabras que utilizamos influyen en la forma en que concebimos el mundo, en la construcción de identidades y en las creencias sociales vinculadas a las diferencias sexuales y de género.

	Reconocer el papel del lenguaje como herramienta social, identificando de qué manera contribuye a la construcción de la identidad personal y colectiva, así como a la representación social de mujeres y hombres en distintos contextos comunicativos.

	Analizar cómo los medios de comunicación difunden modelos de representación social de mujeres y hombres, y valorar su influencia en la reproducción o transformación de las desigualdades de género.

	Identificar expresiones sexistas o excluyentes en la comunicación institucional y reformularlas en un lenguaje inclusivo que visibilice la diversidad de género, promueva la igualdad y garantice la representación de todas las personas.

	Identificar usos sexistas y estereotipos de género en los discursos mediáticos, valorando su impacto en la representación social, y proponer alternativas inclusivas que favorezcan una comunicación más equitativa y democrática.





1. Introducción

La comunicación es una de las actividades fundamentales en la vida humana. Desde que las personas nacemos, establecemos vínculos con quienes nos rodean a través de gestos, sonidos, palabras y conductas que configuran su manera de habitar el mundo.

Por ello, la comunicación no es un proceso neutro. Está atravesada por factores culturales, históricos, políticos y sociales que determinan qué mensajes circulan, cómo se interpretan y qué significados se consolidan como “normales” o “válidos”.

Para facilitar la comprensión y aplicación práctica de los contenidos, a lo largo del curso acompañaremos el caso de Laura, una joven estudiante universitaria que decide impulsar, junto con otras compañeras, una campaña de sensibilización sobre igualdad de género en su centro educativo. El recorrido de Laura nos permitirá observar cómo el lenguaje, los medios de comunicación y los entornos digitales pueden tanto reforzar desigualdades como convertirse en herramientas para el cambio social.

2. Fundamentos de la comunicación con perspectiva de género
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En su día a día en la universidad, Laura percibe cómo el lenguaje que utilizan algunas personas en clase y en redes sociales está cargado de estereotipos, microagresiones y roles tradicionales.

A menudo escucha comentarios que minimizan los logros de sus compañeras, chistes que refuerzan ideas sexistas o expresiones que invisibilizan identidades no binarias.

Estas situaciones no siempre son evidentes para quienes las reproducen, pero Laura siente que contribuyen a mantener desigualdades.


La comunicación, además de transmitir información, refleja y moldea las relaciones sociales. Cuando se analiza con perspectiva de género, permite comprender cómo el lenguaje y los mensajes contribuyen a visibilizar o a invisibilizar identidades, a reproducir desigualdades o a promover transformaciones hacia la igualdad. Esta mirada crítica nos invita a cuestionar los discursos cotidianos y mediáticos para entender que las palabras nunca son neutrales.

2.1. La comunicación como proceso social

La comunicación constituye uno de los paradigmas fundamentales de la vida en sociedad. No se trata únicamente de un intercambio técnico de información, sino de un proceso mediante el cual se crean significados, se transmiten valores, se refuerzan o transforman relaciones y, en última instancia, se configuran las estructuras sociales.

Algunos autores han definido este concepto de formas diferentes. Algunos de los más relevantes son:


	Shannon y Weaver. Estos autores lo definieron como un proceso lineal en el que un emisor transmite un mensaje a un receptor a través de un canal, utilizando un código común. Este modelo, centrado en la transmisión de datos, resulta útil para comprender la comunicación en contextos tecnológicos o informativos, pero es limitado cuando se trata de analizar las interacciones humanas, cargadas de emociones, intenciones, interpretaciones y relaciones de poder.

	Roman Jakobson. Este autor aumentó esta concepción al identificar distintas funciones del lenguaje: la referencial (informativa), la emotiva (expresión de sentimientos), la conativa (apelativa), la fática (mantener la interacción), la metalingüística (reflexión sobre el propio código) y la poética (creación estética). Con ello, Jakobson evidenció que la comunicación es mucho más que transmitir información: es también una herramienta para expresar identidades, establecer vínculos y dar forma a la cultura.

	Manuel Martín Serrano. Como señala, la comunicación es “el proceso social mediante el cual se construyen y reproducen las estructuras de sentido que guían la vida colectiva”. Esta definición resalta que la comunicación no ocurre en un vacío, sino en un contexto cultural, político y social que condiciona los mensajes, los discursos y las interpretaciones.



Desde la perspectiva de la igualdad de género, el enfoque planteado por Martín Serrano resulta clave, porque permite comprender que la comunicación no es neutral: refleja y reproduce valores, normas, creencias y jerarquías sociales. El lenguaje, las imágenes, los silencios y los modos de interacción pueden reforzar estereotipos de género, legitimar desigualdades o, por el contrario, cuestionarlos y abrir espacios para nuevas formas de relación más igualitarias.
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Así, analizar la comunicación como proceso social implica reconocer su poder transformador. Las palabras y los discursos no solo describen la realidad, sino que también la construyen: nombrar es visibilizar, callar es invisibilizar. De ahí la importancia de promover una comunicación inclusiva y no sexista, que contribuya a la construcción de sociedades más justas, equitativas y respetuosas de la diversidad.


2.2. La dimensión cultural y política de la comunicación

La comunicación no ocurre en un vacío, sino en un entramado social complejo, cargado de valores, normas, creencias y relaciones de poder. Cada mensaje que se produce, circula e interpreta está profundamente condicionado por el contexto cultural en el que se genera. Esto significa que el lenguaje y la comunicación no son fenómenos neutros ni meramente técnicos: son prácticas sociales que reflejan, reproducen y también pueden transformar las estructuras de la sociedad. A continuación, observaremos las aportaciones de Jürgen Habermas y Pierre Bourdieu, las cuales resultan clave para comprender la dimensión política y simbólica de la comunicación:
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Desde la perspectiva de género, esta reflexión adquiere una relevancia particular. La comunicación no es neutral porque está atravesada por desigualdades históricas que reflejan y reproducen las estructuras patriarcales. Los estereotipos, los silencios, las formas de nombrar y la visibilidad (o invisibilidad) de ciertos grupos son manifestaciones de cómo el lenguaje puede sostener o desafiar las desigualdades entre mujeres, hombres y personas con identidades no binarias.
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El uso de un lenguaje sexista contribuye a invisibilizar a las mujeres o reducirlas a roles estereotipados.

La subrepresentación mediática de mujeres en posiciones de poder político o económico reproduce la idea de que esos espacios no les corresponden.

La naturalización de ciertos discursos sobre feminidad y masculinidad legitima expectativas diferenciadas que limitan la libertad individual y colectiva.


Reconocer que la comunicación está atravesada por relaciones de poder implica aceptar que también puede convertirse en un espacio de transformación. Adoptar una comunicación inclusiva, plural y no sexista no solo modifica la forma en que hablamos, sino que contribuye a desmontar desigualdades estructurales y a construir referentes simbólicos más igualitarios.

En definitiva, la comunicación no solo refleja la sociedad en la que vivimos, sino que participa activamente en su reproducción o en su cambio. De ahí la importancia de repensar las prácticas comunicativas como una herramienta clave en la promoción de la igualdad de género.

2.3. El concepto de género: más allá de lo biológico

El sexo se refiere a las características biológicas que distinguen a hombres y mujeres, mientras que el género es una construcción social y cultural que asigna roles, normas y expectativas según el sexo asignado al nacer. Autoras como Joan Scott y Judith Butler mostraron que el género es histórico y performativo: no se “es”, sino que se “llega a ser” mediante prácticas repetidas. Así, el género funciona como un sistema simbólico que organiza la vida social, legitima desigualdades y excluye a identidades que no encajan en el binarismo, lo que influye de manera profunda en la comunicación. El impacto del género en la comunicación es evidente y multifacético:


	En los estilos de expresión. A las mujeres suele atribuírseles un lenguaje más emocional y conciliador, mientras que a los hombres se les asocia con un discurso racional y dominante.

	En los temas de conversación. Ciertos asuntos son considerados “propios” de cada género, relegando a las mujeres a lo íntimo y a los cuidados, y a los hombres a lo público y lo político.

	En los espacios de participación. Las mujeres han sido históricamente excluidas de ámbitos de decisión y visibilidad, lo que limita la diversidad de voces presentes en el debate público.

	En la visibilidad o invisibilidad. Los medios de comunicación y los discursos sociales suelen dar menor protagonismo a las voces femeninas o disidentes, perpetuando estereotipos y desigualdades.



2.4. Comunicación y género: interrelaciones fundamentales

La comunicación y el género mantienen una relación estrecha y bidireccional: mientras el género influye en cómo nos expresamos, en qué temas son considerados legítimos y en quiénes tienen acceso a los espacios de comunicación, los procesos comunicativos, a su vez, contribuyen a reproducir o transformar los roles y desigualdades de género. Esta intersección se manifiesta en varios niveles:


	Lenguaje. El idioma español, al igual que muchas otras lenguas, se ha construido históricamente desde una perspectiva androcéntrica, es decir, tomando al varón como referencia universal. El uso del masculino genérico en expresiones como “los ciudadanos” o “los alumnos” ha contribuido a la invisibilización de las mujeres y de las identidades no binarias, transmitiendo la idea de que lo masculino representa a la humanidad en su conjunto. Por ejemplo, un titular de prensa que diga “Los ciudadanos deben respetar las normas de tráfico” invisibiliza a las mujeres y a las identidades no binarias. Además, el lenguaje reproduce estereotipos de género: adjetivos como “valiente” o “racional” se asocian a hombres, mientras que “tierna” o “emocional” se adjudican a mujeres. Estas asociaciones no son neutrales, ya que orientan la percepción social y condicionan las oportunidades de las personas, perpetúan estereotipos y roles y contribuyen a la desigualdad mediante el acto discursivo.

	Roles comunicativos. El género también determina las expectativas sobre los modos de hablar y de comportarse en la interacción social. Tradicionalmente, se espera que los hombres se expresen con asertividad, firmeza y dominio de la palabra, lo que les otorga mayor legitimidad en espacios públicos. En contraste, las mujeres han sido socializadas para comunicarse de manera más comprensiva, afectiva o discreta, lo que limita su visibilidad y su autoridad simbólica. Por ejemplo, en la escuela muchas veces se valora que los niños hablen fuerte y con firmeza en las exposiciones orales, mientras que a las niñas se las felicita por “ser amables, comprensivas y no discutir”.



A continuación, te mostramos qué expectativas de comunicación se le atribuyen a mujeres y hombres desde una perspectiva de perpetuación de roles y estereotipos de género:



	Dimensión comunicativa

	Expectativas hacia las mujeres

	Expectativas hacia los hombres



	Tono de voz

	Suave, delicado, calmado, agradable.

	Firme, fuerte, enérgico, autoritario.



	Estilo discursivo

	Comprensivo, cooperativo, conciliador, empático.

	Directo, competitivo, persuasivo, dominante.



	Uso de emociones

	Emotiva, sensible, expresiva, afectuosa.

	Racional, objetivo, contenido, impasible.



	Forma de interacción

	Escuchan, ceden la palabra, apoyan, acompañan.

	Interrumpen, imponen, lideran, toman protagonismo.



	Temáticas legitimadas

	Familia, cuidado, relaciones personales, estética.

	Política, ciencia, economía, deportes.



	Valoración social

	“Amable”, “tierna”, “modesta”, “respetuosa”.

	“Valiente”, “racional”, “seguro de sí”, “decidido”.



	Consecuencias

	
	






	Acceso a los espacios de comunicación. El control de los espacios de comunicación pública ha estado históricamente en manos masculinas. Los medios de comunicación, la política, la ciencia o la academia han privilegiado las voces de los hombres, relegando a las mujeres a roles secundarios o a temáticas consideradas “menores” (cuidado, familia, moda). Esta exclusión ha tenido como consecuencia una representación incompleta y sesgada de la realidad social. La lucha por la igualdad de género ha permitido que cada vez más mujeres, personas trans y no binarias ocupen lugares de visibilidad y liderazgo comunicativo. Sin embargo, persisten brechas de acceso y reconocimiento, que deben ser abordadas mediante políticas inclusivas y transformaciones culturales.

	Representaciones simbólicas. La comunicación no solo transmite información, sino que también construye imágenes y referentes sociales. En este sentido, los medios, la publicidad y los discursos institucionales cumplen un papel decisivo en la representación de las identidades de género:

	Cuando las mujeres aparecen representadas únicamente como madres, cuidadoras o figuras decorativas, se refuerzan los estereotipos que las limitan.

	Cuando los hombres son mostrados exclusivamente como líderes, proveedores o sujetos de poder, se perpetúa la idea de que ellos dominan los espacios de autoridad.

	Cuando las identidades no binarias o trans son invisibilizadas o estigmatizadas, se refuerza su exclusión social.










2.5. La necesidad de la perspectiva de género en la comunicación




















	Analiza la situación desde la perspectiva de género y comunicación, teniendo en cuenta la relación entre lenguaje, pensamiento y género.

	Explica qué elementos del lenguaje y la interacción reflejan relaciones de poder o reproducen estereotipos.

	Propón dos cambios concretos que harías para que el programa refleje una comunicación más inclusiva e igualitaria.




3. Pensamiento, lenguaje y género





3.1. Lenguaje y pensamiento: teorías fundamentales



















	Transmite valores y normas sociales. Las palabras no solo nombran realidades, también transmiten lo que una sociedad considera “normal”, “aceptable” o “deseable”. Ejemplo: llamar “señorita” a una mujer joven y “señor” a un hombre, sin importar su estado civil, refleja una ideología que valora a las mujeres según su relación con los hombres.

	Refuerza jerarquías sociales. El modo en que hablamos refleja y legitima relaciones de poder. Ciertas formas de lenguaje dan prestigio y autoridad, mientras que otras las niegan o minimizan. Ejemplo: usar el masculino genérico (“los médicos”, “los políticos”) coloca a los hombres como referente universal, invisibilizando simbólicamente a mujeres y diversidades de género.

	Normaliza estereotipos. Expresiones cotidianas cargadas de sesgos (“lloras como una niña”, “hombre de verdad”, “sexo débil”) transmiten de manera automática ideologías patriarcales. Aunque muchas veces se digan sin intención consciente, refuerzan imaginarios colectivos sobre lo que “deben ser” mujeres y hombres.

	Crea marcos de interpretación. El lenguaje organiza la manera en que entendemos el mundo. Si los medios presentan a una mujer política como “la esposa de…” y a un hombre en el mismo cargo como “el líder…”, están reforzando ideologías que subordinan lo femenino y exaltan lo masculino en las esferas públicas y de poder.

	Invisibiliza realidades. Lo que no se nombra, muchas veces no existe en el imaginario social. Por eso, no usar lenguaje inclusivo invisibiliza a más de la mitad de la población, mujeres, identidades no binarias y cualquier otra identidad que se salga de la normatividad masculina.




















3.2. El género como construcción social









	A los niños se les fomenta la competitividad, la independencia y el liderazgo, reforzando la idea de que deben ocupar espacios públicos de poder y decisión.

	A las niñas, en cambio, se les promueve la empatía, la delicadeza y la cooperación, asociándolas con los cuidados, el ámbito privado y roles subordinados.










































	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	




3.3. Lenguaje sexista y masculino genérico










	Sustantivos colectivos. En lugar de recurrir al masculino genérico, se emplean términos colectivos que engloban a todas las personas sin marcar género.

	Ejemplo sexista y normativo: “Los alumnos deben entregar la tarea”.

	Alternativa inclusiva: “El alumnado debe entregar la tarea”.









	Sustantivos inclusivos o abstractos. Usar palabras que designan a las personas en su conjunto, evitando marcar género innecesariamente.

	Ejemplo sexista y normativo: “Todos deben participar en la reunión”.

	Alternativa inclusiva: “Todas las personas deben participar en la reunión”.









	Desdoblamiento. Nombrar explícitamente las formas masculina y femenina cuando el contexto lo requiere.

	Ejemplo sexista y normativo: “Los trabajadores tienen derecho a vacaciones”.

	Alternativa inclusiva: “Las trabajadoras y los trabajadores tienen derecho a vacaciones”.









	Giros neutros. Reformular la oración para evitar el uso del masculino genérico y hacerla más inclusiva.

	Ejemplo sexista y normativo: “Cada alumno debe traer su cuaderno”.

	Alternativa inclusiva: “Cada persona que estudia debe traer su cuaderno”/”Quienes estudian deben traer su cuaderno”.









	Visibilización de profesiones y cargos en femenino. Utilizar las formas femeninas de las profesiones y cargos cuando corresponda.

	Ejemplo sexista y normativo: “El médico que la atenderá es la doctora Pérez”.

	Alternativa inclusiva: “La médica que la atenderá es la doctora Pérez”.









	Uso de pronombres y terminaciones inclusivas. Especialmente en contextos donde se reconoce a personas no binarias, se puede utilizar el pronombre “elle” y terminaciones como “-e”.

	Ejemplo sexista y normativo: “Bienvenidos todos”.

	Alternativa inclusiva: “Bienvenides todes”/”Bienvenidas, bienvenidos y bienvenides”/”Sean bienvenidas todas las personas”.









	Revisión crítica de expresiones estereotipadas. Detectar y sustituir frases hechas o refranes que reproducen estereotipos de género.

	Ejemplo sexista y normativo: “Mujer al volante, peligro constante”.

	Alternativa inclusiva: “Conducir bien depende de la práctica, no del género”.












	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	









3.4. Lenguaje y estereotipos de género



	Asimetrías en las denominaciones. Cuando el término aplicado a mujeres lleva una carga negativa o devaluadora, mientras que su equivalente masculino resulta neutro o positivo.

	“Zorro” vs. “zorra”:

	Zorro se usa como atributo positivo, asociado a astucia e inteligencia;

	Zorra se emplea como insulto sexualizado hacia las mujeres.






	“Mujer pública” vs. “hombre público”:
	Hombre público se refiere a un hombre influyente en la vida social y política.

	Mujer pública históricamente se ha usado como sinónimo de “prostituta”.






	“Don Juan” vs. “María Magdalena”:
	Don Juan representa al seductor admirado.

	María Magdalena, cargada de connotaciones de pecado y arrepentimiento.









	Dobles estándares lingüísticos. Un mismo comportamiento recibe una valoración distinta según si lo realiza un hombre o una mujer.

	Vida sexual activa:
	Hombre: “conquistador”, “galán”, “macho alfa”.

	Mujer: “fácil”, “promiscua”, “poco seria”.






	Ambición profesional:
	Hombre: “líder”, “visionario”, “decidido”.

	Mujer: “mandona”, “trepadora”, “fría”.






	Expresión emocional:
	Hombre: “sensible”, “humano”.

	Mujer: “histérica”, “exagerada”.








	Adjetivación diferenciada. Se resaltan características físicas, emocionales o familiares en las mujeres, mientras que en los hombres se enfatiza la capacidad, la fuerza o la autoridad.

	En los medios de comunicación:
	Mujer política: “elegante”, “carismática”.

	Hombre político: “estratega”, “con experiencia”, “líder sólido”.






	En el ámbito laboral:
	Mujer: “ordenada”, “detallista”, “apoyo del equipo”.

	Hombre: “brillante”, “resolutivo”, “referente”.






	En el deporte:
	Mujer atleta: “guapa”, “delicada”, “inspiradora”.

	Hombre atleta: “fuerte”, “potente”, “campeón”.





















3.5. Lenguaje, poder y dominación simbólica





	Invisibiliza a mujeres y diversidades de género. El uso del masculino genérico (ej. “los ciudadanos”, “los médicos”) hace que lo masculino aparezca como representación universal, mientras que lo femenino queda omitido. La falta de términos inclusivos para identidades no binarias refuerza su exclusión social.

	Refuerza la autoridad masculina como norma. Expresiones como “hombre de Estado” o “padre de la patria” asocian liderazgo y poder con lo masculino. En cambio, para las mujeres en política se suelen destacar atributos personales o familiares (“esposa de…”, “madre de…”), restándoles legitimidad profesional.

	Naturaliza relaciones de desigualdad. Frases como “sexo débil”, “lloras como una niña” o “los hombres no lloran” transmiten la idea de que la diferencia entre hombres y mujeres no solo es cultural, sino “natural”. Estas construcciones refuerzan la división sexual del trabajo (hombres en lo productivo, mujeres en lo reproductivo) y justifican desigualdades en ámbitos como la política, los medios de comunicación o la vida cotidiana.












	Situación inicial:






	Resolución del caso:


















4. Papel del lenguaje en la construcción de la identidad y las relaciones sociales






4.1. Lenguaje e identidad personal





	Nombrar es reconocer. Nombrar a alguien significa darle un lugar en el mundo social. El reconocimiento o la negación en el lenguaje impacta directamente en la percepción de valor social de cada persona. Invisibilizar a alguien mediante el lenguaje (ej. usar el masculino genérico que omite a mujeres y diversidades) implica negar su existencia simbólicamente. En cambio, nombrar de manera inclusiva tiene un efecto de validación: transmite que todas las identidades cuentan y merecen estar representadas.

	Pronombres y reconocimiento de género. En el caso de las personas trans, no binarias u otras identidades, el respeto a los pronombres elegidos no es un simple detalle lingüístico: es un acto de afirmación identitaria y de dignidad. Usar los pronombres correctos (ej. ella, él, elle) valida la identidad de la persona y promueve su inclusión en entornos educativos, laborales o institucionales. Negar este reconocimiento constituye una forma de violencia simbólica (Bourdieu, 1991), que afecta la salud emocional y psicológica de quienes lo sufren.

	Lenguaje inclusivo como herramienta de bienestar social. El reconocimiento identitario a través del lenguaje no solo beneficia a las personas directamente nombradas, sino que contribuye a construir comunidades más respetuosas y equitativas.

	En el ámbito educativo, usar pronombres inclusivos y nombrar al alumnado con diversidad de género crea un entorno seguro y de pertenencia.

	En el ámbito laboral, implementar protocolos de respeto al nombre y pronombres elegidos fortalece la igualdad, previene discriminaciones y mejora el clima organizacional.

	En el ámbito institucional y mediático, dar visibilidad a identidades diversas contribuye a legitimar su existencia social y a ampliar el horizonte colectivo de lo posible.






4.2. Lenguaje e identidad social










4.3. Lenguaje, género y autoimagen












	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	
















4.4. Lenguaje, inclusión y diversidad






















5. Influencia del lenguaje en la construcción social del género





5.1. Roles de género: definición y transmisión lingüística







5.2. Estereotipos lingüísticos de género









	
	


	



	













5.3. Microagresiones lingüísticas




	Uso del diminutivo: “chiquita”, “niñita”, “nena” para referirse a mujeres adultas.

	Comentarios paternalistas: “Qué linda se ve trabajando en este puesto de responsabilidad”.

	Negación de competencia: “Seguro que te ayudaron con este trabajo”.










5.4. Microagresiones en la educación y los medios



	En el aula: expresiones como “los chicos son mejores en matemáticas” o “las chicas leen más” transmiten expectativas diferenciadas que afectan el rendimiento académico.

	En los medios: titulares como “Hermosa modelo denuncia acoso” ponen el énfasis en el aspecto físico en lugar de en la gravedad de la denuncia.

	En la publicidad: frases como “Ella lo cuida, él lo maneja” refuerzan la división sexual de tareas.





	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	










5.5. Estrategias para transformar roles, estereotipos y microagresiones




	Visibilización. El primer paso es reconocer el impacto real que tienen los discursos sexistas y microagresivos en la vida de las personas. Por ejemplo, normalizar frases como “los hombres no lloran” limita la expresión emocional masculina y refuerza estereotipos nocivos.

	Acción transformadora: elaborar campañas de sensibilización en escuelas, universidades y medios que muestren cómo estos discursos afectan la autoestima, las oportunidades y la convivencia social. Entender que el lenguaje sexista nos afecta a todas las personas, generando situaciones de discriminación en todos los ámbitos sociales y comunicativos.





	Formación. La educación es un motor clave para transformar patrones culturales. Incorporar talleres y programas de comunicación inclusiva en todos los niveles educativos y en espacios laborales permite generar cambios duraderos. Por ejemplo, capacitaciones para periodistas sobre lenguaje inclusivo y representación equitativa en las noticias.

	Acción transformadora: incluir módulos obligatorios de igualdad de género en carreras universitarias, formaciones profesionales y programas de inducción empresarial. Implementar protocolos de comunicación no sexista en las entidades formativas.





	Reformulación lingüística. Transformar el lenguaje cotidiano es una de las acciones más inmediatas para desmontar desigualdades. Podemos utilizar todas las herramientas que hemos estudiado.

	Crítica mediática. Los medios de comunicación son uno de los principales espacios donde se reproducen estereotipos. Desarrollar una mirada crítica frente a ellos es fundamental. Por ejemplo, sería mejor analizar titulares que nombran a una política como “la esposa de…” en lugar de destacar su cargo y logros.

	Acción transformadora: crear observatorios de género y medios, promover guías editoriales para un tratamiento no sexista de la información y/o denunciar públicamente los sesgos a través de redes sociales o plataformas institucionales.





	Empoderamiento discursivo. El cambio no se logra solo desde arriba (instituciones y medios), sino también desde la acción cotidiana. El empoderamiento discursivo significa fomentar que todas las personas se sientan con la capacidad de corregir, cuestionar y proponer alternativas. Por ejemplo, si en una reunión alguien dice “los hombres de ciencia”, intervenir para proponer “la comunidad científica”.



6. Lenguaje inclusivo: principios, estrategias y usos adecuados







6.1. ¿Qué es el lenguaje inclusivo?



6.2. Orígenes y fundamentos del lenguaje inclusivo


6.3. Principios básicos del lenguaje inclusivo



	Nombrar es visibilizar. Cuando solo se nombra a los hombres, se invisibiliza a las mujeres y a las diversidades. Ejemplo: “Los médicos del hospital atendieron a las víctimas” → “El personal médico atendió a las víctimas”.

	La lengua es dinámica. El lenguaje evoluciona con la sociedad. Palabras que hoy son comunes (“presidenta”, “jueza”) fueron resistidas en su momento. Ejemplo: hace décadas se criticaba decir “la médica”, hoy es un término aceptado y normativo.

	El uso crea norma. Las lenguas no cambian por imposición, sino porque las personas adoptan nuevos usos. A medida que el lenguaje inclusivo se practica, se normaliza y gana legitimidad. Ejemplo: en manuales oficiales ya se emplean términos colectivos como “la ciudadanía”, “la juventud”.

	No hay una única estrategia. La inclusión no depende de un recurso aislado, sino de la combinación de alternativas que ya hemos visto anteriormente:

	Desdoblamiento: “las y los estudiantes”.

	Colectivos: “el estudiantado”.

	Giros neutros: “quienes estudian”.





	Debe ser comprensible y natural. El objetivo no es complicar la comunicación, sino hacerla más clara y equitativa. La clave está en usar recursos que resulten fluidos en el contexto comunicativo. Ejemplo: en un texto académico puede usarse “el profesorado” en lugar de repetir “los y las profesoras/es”.



6.4. El valor social y cultural del lenguaje inclusivo



	Lenguaje como herramienta de igualdad. La forma en que nos comunicamos refleja y, a la vez, moldea las relaciones sociales. Cuando se utiliza un lenguaje inclusivo, se envía un mensaje claro de que todas las personas forman parte de la comunidad y tienen el mismo valor. No se trata únicamente de “nombrar”, sino de generar pertenencia y reconocimiento. Decir “la ciudadanía” en lugar de “los ciudadanos” transmite la idea de que mujeres, hombres y personas no binarias están igualmente incluidas en el discurso.

	El poder simbólico de las palabras. Siguiendo a autores como Bourdieu, el lenguaje no es neutral: tiene un poder simbólico que puede legitimar desigualdades o desafiarlas. Emplear fórmulas inclusivas cuestiona el orden establecido y contribuye a visibilizar realidades históricamente ocultas. Durante años se decía que “la mujer del médico” era un modo de identificación. El cambio hacia “la médica” implica reconocer profesionalidad, autonomía y legitimidad.

	La resistencia al cambio lingüístico. Todo cambio en el lenguaje genera debate, ya que el rechazo al uso de expresiones inclusivas suele fundamentarse en la idea de “defender la tradición”, aunque la historia demuestra que la lengua siempre ha evolucionado. En su momento se criticó el uso de palabras como “jueza” o “concejala”, pero hoy son de uso común en medios, instituciones y legislación.

	El lenguaje inclusivo como pedagogía. Su práctica cotidiana también cumple una función educativa. Al emplearlo en escuelas, universidades o medios de comunicación, se transmiten valores de respeto y equidad que ayudan a construir sociedades más conscientes y sensibles a la diversidad. En la enseñanza primaria, utilizar expresiones como “el grupo de clase” en lugar de “los alumnos” enseña desde edades tempranas que todas las identidades están representadas.

	Más allá de la gramática: el contexto comunicativo. El lenguaje inclusivo debe entenderse como una estrategia de comunicación ética más que como una regla estrictamente lingüística. Su pertinencia depende del contexto: en un discurso académico puede preferirse el uso de colectivos (“el profesorado”), mientras que en un debate social puede ser más eficaz el desdoblamiento (“los y las estudiantes”).














6.5. Críticas y resistencias al lenguaje inclusivo



	Complica la comunicación. Una de las críticas más comunes es que “complica la comunicación”. Sin embargo, la lengua siempre ha cambiado y lo que inicialmente parece extraño termina normalizándose con el uso. Lo mismo ocurrió con palabras hoy comunes como “presidenta” o “médica”.

	No reconocido por la RAE. Otra objeción es que “la RAE no lo reconoce”. Conviene recordar que la Real Academia no crea usos, sino que los recoge cuando ya están consolidados socialmente. El cambio lingüístico comienza en la práctica cotidiana, no en la norma.

	El masculino ya es neutro. También se afirma que “el masculino ya funciona como neutro”, pero estudios en lingüística muestran que expresiones como “los alumnos” hacen que la mayoría imagine solo varones, invisibilizando a mujeres y diversidades.

	“Afea” el lenguaje. Finalmente, algunos sostienen que “empobrece la estética literaria”. En realidad, el lenguaje inclusivo no busca eliminar recursos expresivos, sino ampliar las posibilidades del discurso y garantizar una representación más equitativa.













7. Resumen
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- Desde una perspectiva critica
sostiene que la comunicacion
constituye un medio central de
legitimacién social y politica. A
través del lenguaje se construyen
consensos, se normalizan
determinadas précticas y se
establecen los marcos de lo que
se considera verdadero, valido
o legitimo. En este sentido, la
comunicacién es un terreno en
disputa, donde se definen los limites
de lo posible y lo aceptable en la
vida colectiva.

- En la misma linea, afirma que
el lenguaje es un instrumento
de poder simbélico, capaz tanto
de reforzar como de cuestionar
jerarquias sociales. Las palabras,
los discursos y los modos de hablar
no solo transmiten informacién:
también expresan prestigio,
autoridad o subordinacién,
configurando relaciones asimétricas
entre los interlocutores. Asi, la
capacidad de ser escuchado,
reconocido o valorado en el espacio
publico esté profundamente
vinculada a las estructuras de
poder existentes.
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